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Historia

El «Grito de los Excluidos» se 
realizó por primera vez en 1995 en 
cerca de 180 ciudades brasileñas, y 
tuvo como lema “La Vida en primer 
lugar”. Se organizó de una manera 
descentralizada. Suscitó gran partici-
pación y mucha creatividad. Expresó 
la voz de los excluidos. Creó lazos de 
solidaridad. Y fortaleció la esper-
anza. Además denunció la concen-
tración de la tierra y de la renta, y la 
política neoliberal. Entre otras cosas 
reivindicó la democratización de 
la propiedad y del uso de la tierra, 
la distribución de la riqueza y de 
la renta y un proyecto de sociedad 
construido con amplia participación 
popular.

¿Qué es?
El Grito de los Excluidos es una 

manifestación popular que surgió 
en Brasil debido a que las áreas de 
Pastoral Social de la Iglesia católica 
querían trabajar cada vez más arti-
culadas, para actuar con más eficacia 
frente a la situación de exclusión so-
cial, que está aumentando mucho en 
Brasil. Esta preocupación se puso de 
manifiesto después de la II Semana 
Social Brasileña, en 1994. El Grito 
se juntó a la Romería de los Traba-
jadores, que se viene celebrando en 
Aparecida, SP, desde 1987. El «Grito» 
forma parte de la acción pastoral de 
la Iglesia católica en Brasil. Trata 
siempre, profundizándolo, el mismo 
tema de la Campaña de la Fraterni-
dad, que se celebra cada año durante 
la Cuaresma. 

¿Cuándo se realiza?

Esta manifestación tiene lugar 
en Brasil el 7 de septiembre, día de 
la Patria, cuando el país conmemora 
su independencia de Portugal. La 
fecha tiene razón de ser, porque 
las áreas de pastoral social y los 
movimientos populares en general 
sienten que Brasil todavía no es un 
país independiente, en el verdadero 
sentido de la palabra. Independencia 
significa, para nosotros: trabajo para 
todos, educación y salud de calidad, 
vivienda, alimentación, acceso a 
los bienes de la cultura. El país sólo 
podremos decir que es independiente 
cuando se respeten los derechos y se 
atiendan las necesidades básicas de 
todos los ciudadanos y ciudadanas. 

La propuesta aquí transcrita fue presentada por María Soares y Luiz Bassegio en el Encuentro 
latino-caribeño de São Luís, MA, Brasil. Unas 70 personas, provenientes de 18 países, acogi-

eron la propuesta de celebrar un «Grito de los excluidos» a nivel continental, e introdujeron tal 
compromiso en el documento final del 9º Encuentro de las CEBs, que fue aprobado íntegramente 

por todos los participantes. 

El Grito de los Excluidos

La «Coordinadora del Grito de los Excluidos en Brasil» hace la propuesta de que se celebre este Grito en otros 
países, de forma que el año 2000 podamos pasar a celebrar ya un “Grito de los Excluidos a nivel continental”: 
una gran manifestación popular en pro del cobro de las deudas sociales, que exija la cancelación de la deuda 

externa, como forma de celebrar el Jubileo de Jesucristo con un compromiso social y transformador. 
La reunión celebrada en Brasilia en julio del 98 propone para esta celebración la fecha provisional del 12 

de octubre, en razón de las consultas que han realizado los grupos representantes de los diferentes países. Es 
una fecha simbólica, pues recuerda el hecho que desencadenó la dependencia y la exclusión. Tiene también la 

ventaja de establecer un puente con la movilización popular que se realizó en torno a los 500 años. 
Para organizar o apoyar en otros países fuera de Brasil, dirigirse a: Secretaría General / Rua Caiambé 126, 

Bairro Ipiranga / 04264-060 São Paulo / Brasil / ☎ 55-11-272.0627; tel-fax alternativo: 55-11-61.63.70.64 / 
past.migrante@cidadanet.org.br  psocial@cnbb.org.br

Propuesta
al Continente:
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El segundo «Grito de los Exclui-

dos» se realizó el 7 de septiembre 
de 1996 en más de 300 ciudades. 
En Aparecida, SP, articulado con la 
Romería de los Trabajadores, reunió 
a más de 80.000 personas. Con el 
lema “Trabajo y Tierra para vivir”, 
fue un acto de fe en el Dios de la 
Vida, un acto profético en favor de 
la justicia y la paz, una denuncia 
contra el desempleo estructural, e 
intentó buscar salida para la situa-
ción de exclusión social, crear lazos 
de solidaridad y fortalecer la lucha y 
la esperanza. Hizo varias denuncias 
graves: el proceso de globalización 
que aumenta la concentración de 
bienes; la actitud de las élites, que 
ven el desempleo estructural como un 
“mal necesario”, como un sacrifi-
cio de vidas humanas para salvar 
proyectos económicos; la falta de una 
política agrícola, la degradación del 
medio ambiente..

El «Grito de los Excluidos» de 
1997, con el lema “Queremos Justicia 
y Dignidad”, denunció los abusos del 
sistema carcelario, la violencia de la 
policía y el poder judicial; hizo serias 
reclamaciones contra la injusticia y 
el modelo de desarrollo económico 
que produce desempleo, y a favor de 
los derechos de los presos, la reforma 
agraria, la demarcación de las tierras 
de los indígenas .

En cuanto a la participación, 
hay que destacar que aumentó el 
número de colaboradores. Los gritos 
de 1995 y 1996 fueron coordinados 
por las áreas de pastoral social y por 
los tres organismos que integran el 
Departamento de Pastoral Social de la 
Conferencia Nacional de los Obispos 
de Brasil. Pero en 1997 también 
formaron parte de la coordinación 
nacional el Movimiento de los Traba-
jadores Rurales sin tierra, la Central 
Unica de Trabajadores y la Central 

de lo Movimientos Populares. En las 
diferentes regiones y municipios 
se diversificaron mucho los colabo-
radores: varias Iglesias Cristianas, 
organizaciones no gubernamentales, 
movimientos sindicales y populares 
significativos.

Rumbo al nuevo milenio
La Iglesia Católica asumió este 

proyecto en la 34ª Asamblea General 
de los obispos de Brasil, en mayo de 
1996. Esta Asamblea se caracterizó 
por que en ella se aprobó un amplio 
programa de evangelización para pre-
parar la conmemoración del Jubileo 
del año 2000. 

En el proyecto “Rumbo al 
nuevo milenio”, se puede leer: “El 
Grito de los Excluidos se celebrará 
anualmente, a nivel nacional, el 7 
de septiembre, recogiendo especial-
mente el tema de la campaña de la 
Fraternidad” (nº 129). O sea que no 
es sólo un proyecto de las áreas de 
Pastoral Social y de los colaboradores 
de la sociedad civil que se juntaron 
a lo largo del proceso, sino que se 
convirtió también en un proyecto 
oficial de la Conferencia Nacional de 
los Obispos de Brasil.
Carácter social del Jubileo

La celebración del Jubileo del 
año 2000 será una buena oportuni-
dad para promover un gran esfuerzo 
en la línea de la realización del desi-
gnio inicial de Dios: un mundo donde 
todos podamos vivir como hermanos. 
América Latina tiene un substrato 
cultural cristiano que penetra todos 
nuestros países: existen condiciones 
favorables para hacer que el Jubileo 
tenga de hecho un carácter social 
y no sólo festivo y celebrativo. Ese 
es el sentido de la propuesta que 
presentamos en seguida. Se trata de 
algo que está elaborándose y que 
espera la colaboración de todos.

Una investigación nacional 
llevada a cabo por Datafolha 
demostró que los excluidos llegan 
a ser en Brasil el 59% de la pob-
lación. Son personas que están 
al margen de cualquier medio de 
ascenso social. 

En la escuela, la aplastante 
mayoría (86%) de esos brasileños 
no pasó de la 8ª serie del primer 
grado. Casi todos (97%) tienen 
una renta familiar menor de 1120 
reales (unos 980 US$). 

De todos los sectores soscia-
les, es el que más sufre con el 
desempleo y la precarización del 
trabajo: el 19% viven del trabajo 
informal y el 10% son asalariados 
sin registrar. También es el grupo 
en el que hay más jubilados. 

En el punto opuesto a los ex-
cluidos, la élite se reduce al 8% de 
los brasileños y ocupa la cima de 
la pirámide social. Su edad media 
es de 35 años (la de los excluídos 
es de más de 38), y es el sector 
que tiene la mayor proporción 
de blancos (85%) y la menor de 
negros (2%) y mulatos (12%). 
No por casualidad, los miembros 
de la élite son los más integrados 
en el mercado formal: más de la 
mitad de los 77% que integran 
la "población económicamente 
activa" tienen empleos regulari-
zados. Su mayor sector (21%) es 
el de los asalariados registrados, 
seguidos de los funcionarios 
públicos (14%), trabajadores 
autónomos (11%), empresarios 
(9%) y profesionales (7%). 

Excluidos son 
en Brasil 
el 59% de la 
población
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Objetivo: Aprovechando las posibilidades que nos ofrece 
la actual revolución de las comunicaciones y la plataforma 
de la Agenda Latinoamericana, que llega prácticamente a 
todos los países de América Latina y a muchos grupos que 
en otros lugares sintonizan con la Causa latinoamericana, 
queremos provocar un proceso de reflexión colectivo en el 
que participen las mejores mentes individuales y colectivas 
del Continente y más allá, sobre la esperanza popular en 
esta hora del cambio de siglo y de milenio, para devolverla 
al pueblo latinoamericano y a todos los hombres y mujeres 
esperanzados del mundo. 

Tema: «Análisis de coyuntura de la esperanza». Se trata 
de iluminar el estado actual de la esperanza de los pobres, 
fundamentalmente en América Latina, pero también desde 
una perspectiva mundializada: el tercer mundo, los solidarios 
del primero, los aliados de todo el mundo. Reflexionar sobre 
los impases, dificultades, factores favorables, utopías, mís-
tica, militancia, alternativas, salidas, organización... Caben 
tanto los enfoques generales sobre el sistema global (neoli-
beralismo, mundialización, alternativas, caída de las utopías, 
superación de la depresión...), como la concentración en 
aspectos parciales (económico, político, cultural, étnico, de 
género, laboral, religioso, sicológico, ecológico...). 

Participantes: puenden serlo tanto los centros, grupos, 
entidades o colectivos, como las personas individuales. 

Extensión: Los colectivos pueden presentar un máximo 
de 25 páginas (50.000 caracteres); las personas individuales 
un máximo de 5 páginas (10.000 caracteres). 

Estilo e idioma: En un tono y nivel que sea accesible 
al militante latinoamericano medio. Concebido de forma que 
pueda ser estudiado/trabajado/aplicado por grupos y comu-
nidades populares. En castellano o portugués. 

Jurado telemático: Un grupo de personas e instituciones 
de reconocido prestigio del Continente quedarán constituidas 
en Jurado virtual; a ellas se les enviará por correo electrónico 
el primero de abril de 1999 los textos recibidos a concurso, 
y en el plazo de 30 días enviarán su evaluación. La Agenda 
Latinoamericana reunirá las respuestas y elaborará y emitirá 
el fallo final. 

Premios: un premio de 2000 US$ para la participación 
de los colectivos, y otro de 500 para la de las personas 
indidivuales, más la publicación de los textos ganadores por 
cualquier medio físico o telemático. Eventualmente los pre-
mios podrán quedar desiertos, pero en ese caso se acumula-
rán sobre la convocatoria del año siguiente. 

Envío de los textos: a la Agenda Latinoamericana por 
correo electrónico a punto@uca.ni [si hubiera problema de 
comunicación -y sólo en ese caso- envíese a estas direc-
ciones alternativas, por este orden: claret@tmx.com.ni  /  
koinonia@nicarao.org.ni] en un formato de procesador de 
textos compatible común, y también por correo postal de 
papel (Apartado RP-15, Managua, Nicaragua). Enviarlo por co-
rreo electrónico es necesario para poder ser calificado por el 
«jurado virtual» y aspirar al premio; cualquier persona que no 
tenga correo-e busque la ayuda de un centro o institución po-
pular. No se admitirán a concurso los textos enviados por fax. 

Fecha de recepción: del 1 al 31 de marzo de 1999
Los textos presentados a concurso quedan en propiedad 

del Pueblo Latinoamericano a través de la Agenda Latinoa-
mericana, quien pondrá a disposición pública telemáticamen-
te una amplia selección antológica de los mismos, aparte 
de propiciar lo más posible su publicación en papel. Los 
participantes en el concurso otorgan a la Agenda Latinoame-
ricana este derecho. 
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La Agenda Latinoamericana 
en copatrocinio con las siguientes entidades

el Secretariado Internacional Cristiano de Solidaridad con A.L., SICSAL, de México; el Centro Nueva Tierra, 
de Buenos Aires; el Centro Popular Latinoamericano Pedro Casaldáliga (Brasil); Centro de Reflexión Teológica, CRT, 
México; la Asociación Latinoamericana Nueva Utopía, Friburgo (Suiza); Koinonia Presença Ecumênica e Serviço, Rio 
de Janeiro; el Instituto Bartolomé de las Casas, Lima; la Comisión Ecuménica de Derechos Humanos, Quito; la revista 
«Spiritus», Quito; la revista «Alternativas», Managua; François Houtart; la Comisión de Justicia y Paz Claretiana de 
Centroamérica; la Commission Tiers Monde de l'Eglise Catholique (COTMEC) de Suiza; Instituto de Estudios y Accion 
Social (IDEAS) de Buenos Aires; Tiempo Latinoamericano, Córdoba (Argentina); Cristianisme i Justícia (Fundación 
Luis Espinal), Barcelona (España); Noticias Aliadas/Latinamerica Press, Lima; la Confederación Latinoamericana de 
Asociaciones Cristianas de Jóvenes, Buenos Aires; Ediciones DABAR, de Zaragoza, España,

convocan a los analistas, sociólogos, teólogos, pensadores, centros populares, grupos de reflexión y hombres 
y mujeres latinoamericanos o solidarios con América Latina a hacer un esfuerzo de análisis y reflexión, para inter-
pretar la hora espiritual del Continente y del Mundo en general, y participar en la elaboración colectiva de un 

«Análisis de coyuntura de la esperanza»
desde la opción por los pobres y con una perspectiva macroecuménica e interdisciplinar.


